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No ha sido fácil aceptar la invitación de los organizadores de la VII Reunión Nacional de SECIVTV y más 
concretamente, de Mariano Toribio, para escribir y dar una charla sobre la historia del cultivo in vitro en 
España. Efectivamente, la Sociedad no dispone de ningún documento que pueda facilitar el conocimiento del 
viaje llevado a cabo por la misma desde incluso antes de su creación como tal Sociedad, esfuerzo que 
investigadores de diversos lugares de España emprendieron inicialmente por separado. Aún entendiendo que 
conocer la historia pueda ser del máximo interés (creo que lo es), la reticencia del autor venía por el hecho 
conocido de que, para los no historiadores, escribir sobre la historia encierra un grave peligro de pérdida de 
información, de referencias, de fechas, de personas, etc. que pueden llevar a contar “una” historia, que quizá 
no sea la historia verdadera. Sin embargo, superadas las reticencias iniciales y aceptado el reto, debemos 
aclarar que cualquier falta, omisión, error, olvido, etc. que pueda encontrase en esta historia es de 
responsabilidad única del autor quien de antemano pide disculpas para aquéllos que al repasar esta historia se 
sientan heridos o simplemente olvidados o molestos. 
 
Los pioneros españoles 
Cualquier visitante de Santiago de Compostela conoce el Palacio de Fonseca situado al lado de la Catedral e 
inicio de la calle del Franco, famosa zona de vinos, tapas y restaurantes. A comienzos de los años 60 del siglo 
pasado, Fonseca era la sede de la Facultad de Farmacia y dirigía el Departamento de Fisiología Vegetal el 
Prof. Ernesto Vieitez. Por aquel entonces se estaba desarrollando una Tesis Doctoral, dirigida por el Prof. 
Vieitez, titulada “Influencia de algunos factores en el crecimiento de embriones de castaño cultivados in 
vitro”, cuya autora fue la Dra. Adelina Vázquez Vázquez, que defendió su Memoria en marzo de 1963. Pero 
antes de estar finalizada la Tesis, se publicó el que puede considerarse primer trabajo de investigación de 
cultivo in vitro en España que lleva el mismo título que la Tesis y está firmado por A. Vázquez y E. Vieitez 
(Anales de Edafología y Agrobiología, 21, 583-591, 1962). Posteriormente y, como consecuencia de la 
misma Tesis, se publicaron 2 artículos más en la misma revista: A. Vázquez (1962) “Acción del ácido 
giberélico sobre los embriones de castaño cultivados in vitro”. Anal. Edafol. Agrobiol., 24, 104-110; A. 
Vázque y E. Vieitez (1966) “Influencia del pH y de la temperatura sobre el crecimiento de los embriones de 
Castanea sativa cultivados in vitro”. Anal. Edafol. Agrobiol., 25, 357-366. Varios aspectos merecen 
atención: 1) El Prof. Vieitez ha sido, en su momento, un adelantado dentro del mundo universitario. Fue el 
primer catedrático de Fisiología Vegetal en completar su formación en el extranjero, en concreto en los años 
40 estuvo en el Wye Collage de Londres; fue pionero en la mejora genética del castaño, en el papel de los 
reguladores del crecimiento en el mundo vegetal; en la transformación de brezales improductivos en 
pastizales, etc. Ese “ir un paso por delante” le llevó a iniciar los trabajos sobre cultivo in vitro. Permítaseme 
desde aquí agradecerle su aportación a nuestra especialidad. 2) El año en que los autores mencionados 
anteriormente publican su primer trabajo (1962) coincide con el año de la publicación del medio de 
Murashige y Skoog, por lo que se deduce que Vázquez y Vieitez no utilizaron este medio de cultivo. 3) En 
aquella época, la revista en la que se publicaron los artículos, editada por el CSIC, era la más importante de 
España en investigación vegetal. Realmente fue una pena que los autores no publicasen alguna parte del 
trabajo en el extranjero que, en aquella época, tendría posiblemente una repercusión notable, habida cuenta 
que el castaño es una especie forestal recalcitrante. 4) Leer los originales de estos trabajos o incluso la propia 
Tesis doctoral de A. Vázquez es, en estos momentos, una auténtica delicia no sólo por la redacción propia de 
la época sino también porque permite apreciar la precariedad y dificultades con las que se desarrolló su 
trabajo.   
El material bibliográfico original está depositado en la biblioteca del Instituto de Investigaciones 
Agrobiológicas de Galicia (IIAG, CSIC) de Santiago de Compostela, en donde la Dra. Adelina Vázquez 
trabajó como investigadora del CSIC hasta su jubilación hace un par de años. 
No cabe duda que tanto la labor del director del Departamento, el Prof. Vieitez , como la Dra. Vázquez 
merecen nuestro respeto y admiración por la iniciativa y las enormes dificultades materiales y técnicas para 
llevar a cabo su pionera labor. Permitirme también mostrar mi admiración y cariño a la persona que, años 
más tarde, sería la continuadora de aquélla iniciativa singular. Ana Mª Vieitez comenzó su Tesis doctoral en 
la Facultad de Biología de Santiago en 1970, bajo la dirección científica de su propio tío, el Prof. Vieitez  y 
titulada “Factores que afectan la formación del tejido de esclerénquima en Castanea sativa Mill. Relaciones 
con su rizogénesis” en la que tuvo que cultivar embriones de castaño in vitro. La Tesis, que se leyó en 1973, 
posiblemente sea la primera leída en España en una “era” ya más moderna que la anterior. Ana ha sido y 
todavía es la cabeza más importante y responsable del grupo de cultivo in vitro en Santiago.  
 
Los predecesores 
No cabe duda que la década de los 70 puede considerarse la “década prodigiosa” del cultivo in vitro en 
España. De esta época saldrán los líderes que serán los responsables de los grupos más consolidados del 
cultivo in vitro. Líderes que, de alguna forma y porque la historia así lo quiso, completan su formación en lo 
que yo me atrevería a calificar como las dos escuelas del cultivo in vitro de entonces. De una parte, destaca el 
Dr. White en USA que, en 1934 publica el cultivo indefinido de la raíz de tomate; por otra, merece mención 
especial el Prof. Gautheret, en Francia que, en 1939 publica por vez primera el cultivo indefinido de callos de 
zanahoria. Las dos “escuelas” utilizan el cultivo in vitro como herramienta de trabajo pero mientras los 
americanos tratan de utilizarla como una metodología para resolver problemas reales que les preocupan, la 
“escuela” europea trata de utilizar el cultivo in vitro como una herramienta que le permita conocer aspectos 
fundamentales de la histodiferenciación celular. En aquella época las diferencias eran tan notables que 
mientras los europeos cerraban sus tubos de cultivo con algodón y “papel de estaño” (que era como se le 
llamaba entonces al actual albal) los americanos lucían en sus gradillas el colorido multicolor de los famosos 
Kap-uts de Bellco.  
En este contexto, al amparo de una situación económica del país más propicia en becas para investigación 
que en años precedentes y de las becas del Banco Mundial para la investigación agraria, comienzan las 
salidas al extranjero para completar su formación nuestros, por aquel entonces, jóvenes investigadores. 
Dentro, en el país, queda otro grupo que, por distintos motivos, no pudieron o quisieron irse fuera y que, 
juntos unos y otros, forman parte de la vanguardia del cultivo in vitro en España.  
 
Los primeros emigrantes 
Según la información de la que dispongo, Angel Mingo es el primer investigador español que tiene su primer 
contacto con la tecnología del cultivo in vitro en 1970 en el extranjero, concretamente en la Universidad de 
California en Riverside en el Departamento de Vegetable Crops. Había llegado con una beca Juan March de 
investigación y su Graduate adviser, Toshio Murashige, le convenció para que utilizara el cultivo de tejidos. 
Trabajó en la tuberización de la patata in vitro bajo la dirección  de O.E. Smith, integrante del equipo 
californiano descubridor del ácido abscísico y  líder entonces de esta tecnología en USA. En Francia, R. Tizio 
(del que hablaremos más tarde) y trabajando en el laboratorio de R. Gautheret había publicado algunos 
artículos (en una revista francesa) sobre un tema similar, pero en ninguno de ellos se estudia la tuberización 
en un sistema en el que previamente se han obtenido estolones in vitro, como en el caso de Ángel. Angel 
publica su trabajo en la revista Plant Physiology en 1974, posiblemente el primer trabajo sobre cultivo in 
vitro publicado por un autor español en una revista extranjera, y tiene una gran repercusión internacional 
porque era la primera vez que se estudiaba el efecto del CO2 y el etileno en un proceso in vitro. Es doctor por 
la Universidad de California desde 1975 habiendo formado parte Murashige del tribunal que le juzgó. 
Posteriormente fue también doctor por la Universidad Politécnica de Madrid. 
 
El 1 de Julio de 1971 Marifina Rodríguez Enríquez se marcha a Francia para hacer la tesis Doctoral con el 
Prof. Roger Gautheret. Marfina formó parte de la primera promoción de la Facultad de Biología de Santiago 
de Compostela y siendo alumna de 5º curso, comenzó a trabajar en el Departamento de Fisiología Vegetal 
bajo la dirección del Prof. Ernesto Vieitez. Consiguió ganar el “Premio Holanda” de investigación para 
jóvenes investigadores y realizó la Tesina sobre cultivo in vitro de castaño. Al día siguiente de su lectura se 
marchó a Francia y estuvo trabajando con el Prof. Gautheret hasta octubre de 1980 siendo, posiblemente, el 
investigador español que más tiempo ha estado en el extranjero trabajando en la especialidad de in vitro. Es 
doctor por la Universidad de París VI y por la de Santiago. En 1980 obtiene la titularidad por la Universidad 
de La Laguna y monta toda la tecnología del cultivo in vitro. Empieza a trabajar con Artemisia muselina 
(clones seleccionados por Gautheret, reconocido alpinista, a 3000 metros de altura, en los Alpes) y con la 
platanera. En 1985 se celebra un congreso de cultivo in vitro en La Laguna y a partir de esa fecha, Gautheret 
ya jubilado, se instala en Tenerife, compra una casa, traslada su equipo de laboratorio y las cepas de callos de 
zanahoria y da cursos de anatomía, histología y citología en la Universidad de La Laguna. En 1987, Marifina 
crea CULTESA, una empresa participada por el Cabildo de Tenerife y la Caja de Ahorros Insular, con un 
objetivo inicial de ayuda al desarrollo agrario canario.  
 
En Octubre de 1971, Ana Vázquez se desplaza durante 3 meses al Centro de Estudios Nucleares de la 
Cassacia, Roma, para trabajar con el Prof. Devreux, que estaba trabajando en el cultivo de anteras, un método 
que, según su director, el Prof. Lacadena, podría ser ideal para obtener haploides en cereales. Como el 
período de recogida de anteras era limitado, cultivó también embriones, tallos, etc. y al mismo tiempo 
examinaba los cromosomas de esos cultivos, iniciando el estudio de la variación somaclonal que ya no 
abandonaría. Como parte de su tessis, estudió el proceso meiótico in vitro en centeno. Empezó, como 
muchos, sin cabina de flujo laminar, construyendo un cuarto “estéril” en donde el aire que entraba pasaba por 
unos tubos UV. Conoció a Murashige en un congreso y, junto a otras “intrépidas” españolas lo invitaron a 
bailar. “Toro viejo d’ont dance”, fue su forma de declinar la invitación. Conoció por vez primera a Luis 
Navarro en Ghent en 1977 y quedó impresionada de que un “hippy” español fuera ya tan conocido a nivel 
internacional. 
 
En Febrero de 1973, Luis Navarro llega al mismo Departamento de Riverside en el que estaba Ángel Mingo 
con una beca del banco Mundial y está con Murashige hasta junio de 1974, poniendo a punto nuevos 
procedimientos para la obtención de plantas de cítricos libres de virus. Publica el resultado de su 
investigación en 1975: Improvement of shoot-tip grafting in vitro for virus-free Citrus, J. Amer. Soc. Hort. 
Sci, 100: 471-479. Este trabajo recibe el premio a la mejor publicación en plantas tropicales y subtropicales 
concedido por la Sociedad Americana de Ciencias Hortícolas. Vuelve a España y desarrolla y mejora el 
sistema de producción de cítricos libres de virus hasta alcanzar el desarrollo e importancia que todos 
conocemos. 
 
Fernando Pliego Alfaro se marchó a Estados Unidos en Agosto de 1976 con una beca del banco Mundial. 
Su beca era para trabajar en la mejora genética de aguacate y se fue a trabajar con Bob Bergh, a la 
Universidad de California. Empezó a hacer unos cursos pero pronto se comprobó que la parte de 
investigación era complicada porque entre hacer los cruzamientos en aguacate y esperar la descendencia, 
podían pasar entre 8 y 10 años. Un colega español le aconsejó que tomase un curso con Murashige, que era 
un tío muy bueno aunque decían que estaba medio loco. En las clases prácticas Murashige le preguntó qué 
que hacía allí y después de explicarle lo del aguacate le dijo: “Creo que en la parte de investigación vas a 
perder el tiempo, así que vente conmigo para trabajar en Morfogénesis de aguacate in vitro y ya les 
escribiré yo a tus responsables de España explicando que el tema de mejora no es para una tesis. Además, 
me gusta tener estudiantes extranjeros pues si no obedecen my rules in the lab les meto una patada y les 
mando de vuelta a su país, mientras que los american students me llevan a los tribunales por malos tratos”. 
Fernando aceptó la oferta, terminó su tesis con Murashige y volvió a España en 1981. Aunque él no lo dice, 
tengo constancia de que Fernando Pliego ha sido uno de los alumnos predilectos de Murashige, tal como lo 
he podido comprobar personalmente en un congreso en Bélgica: “Deja a tus colegas españoles y ven a 
sentarte conmigo a la primera fila del auditorio que es el lugar en donde mejor se atiende o ¿te has olvidado 
de cuando estabas conmigo?” De vuelta a España, implantó sus conocimientos en Churriana que 
posteriormente amplió a la Universidad de Málaga. 
 
Enric Melé y Quima Messeguer empezaron a trabajar de “meritorios” en Cabrils en 1976 y en 1977, 
haciendo la tesina en especies ornamentales, una patóloga llamada Enriqueta Bordas les habló por vez 
primera del cultivo in vitro. En 1979 vieron la posibilidad de irse al extranjero y consiguieron una beca para 
irse, inicialmente, a Angers, al laboratorio de P. Beauchesne pero cuando llegaron allí para concretar la 
estancia les dijeron que no podían aceptarlos porque España tenía un clima muy bueno y podían desarrollar 
una tecnología que compitiese con las empresas con la que ellos tenían contratos (principalmente, Microviv). 
Así que buscaron una alternativa que encontraron en la Universidad de Lovain-la-Neuve, en Lovaina, en 
donde el Prof. Van Hoof., del Departamento de Citogenética estaba trabajando en ornamentales. Estuvieron 
trabajando un año en geranio y A. fasciata. De vuelta de Bélgica, consiguieron, con grandes esfuerzos, 
construir una cámara de crecimiento en el IRTA y especializarse en el cultivo de especies ornamentales. 
 
A finales de los años 70, el Prof. Ricardo Sánchez Tamés, Catedrático de Fisiología Vegetal de la 
Universidad de Oviedo (que había hecho su Tesis doctoral en la Universidad de Santiago bajo la dirección 
del Prof. Vieitez) inicia, con pocos medios, el cultivo in vitro de especies leñosas. En concreto, cultiva raíces 
de castaño con la idea de poder llevar a cabo ensayos de inoculación con Phytophthora tratando de estudiar 
los mecanismos de infección. Entre los años 1980-82, Roberto Rodríguez, incorporado al Departamento, se 
desplaza a laboratorios de cultivo in vitro de Notthingan (UK), Oregon y California, en donde se formó con 
diferentes especialistas tanto en especies coníferas como caducifolias. Publica sus primeros trabajos con 
nogal y castaño. El Departamento sigue creciendo con el tiempo y diversificando sus campos de actuación en 
temas como la automatización, efecto del ambiente gaseoso en la micropropagación, reguladores de 
crecimiento, cambio de fase en especies leñosas, etc. 
  
Los de dentro 
La Historia sobre los inicios del cultivo in vitro en España no estaría completa sin el esfuerzo de muchos 
investigadores que, por las circunstancias que fuesen, no salieron al extranjero a completar su formación en la 
especialidad. Al contrario, tenemos la obligación de reconocer su tesón en la creación y desarrollo de grupos 
que, en aquellos momentos de los años 70, se convertía en un esfuerzo singular por la dificultad de encontrar 
información apropiada, con medios materiales escasos y con poco entusiasmo de los agentes financiadores. 
En 1971 el Instituto Jaime Ferrán de Microbiología, del CSIC (integrado en el Centro de Investigaciones 
Biológicas) organiza, del 19 de Abril al 31 de Mayo, un curso de Cultivo In vitro, cuyo director fue el Dr. 
Ricardo Tizio. El Dr. Tizio, investigador argentino, estuvo trabajando durante años con el Prof. Gautheret en 
Francia y, en concreto, en el estudio de los factores que afectaban la tuberización de la patata in vitro. La 
labor de Tizio venía avalada por 6 publicaciones en el Comptes Rendu de la Academia de Ciencias de 
Francia sobre el tema. 
A este curso asisten, entre otras 12 personas, Ana M. Vieitez y Adelina Vázquez (ambas del CSIC de 
Santiago) y José Alberto Pardos y puede decirse que fue una puesta al día de la técnica tal como en aquel 
entonces se estaba desarrollando en uno de los laboratorios pioneros en Europa. Sólo Ana y José Alberto 
trabajaron in vitro una vez finalizado el curso. 
 
Pudiera parecer que los inicios de Ana María Vieitez fueran fáciles habida cuenta que empezó a desarrollar 
su labor en el primer laboratorio nacional que utilizó la tecnología del cultivo in vitro. No fue así por distintas 
razones: 1) El Departamento de Fisiología Vegetal desarrollaba otras líneas de investigación que eran “más 
importantes” que las del cultivo in vitro, por ejemplo el estudio de la falta de enraizamiento en estaquillas de 
castaño; 2) los medio materiales eran precarios. Como cámara de siembra se disponía de un cajón de madera 
con cristales laterales y una lámpara ultravioleta en la parte superior; la cámara no era de uso exclusivo, ya 
que se cultivaban “también” cepas de Phytophtora cinnamomi para los ensayos de resistencia a la tinta en 
castaño; el autoclave era de control manual, con una pesa se controlaba la salida o no de vapor y, por tanto, se 
controlaba también la presión; a los tapones de algodón de los tubos de cultivo se les prendía fuego para 
“eliminar esporas superficiales”, con lo que la incidencia en los cultivos se presupone; 3) no había más 
personal involucrado en la línea de investigación, porque las otras líneas de investigación “eran más 
importantes”; 4) el castaño, especie objeto de estudio, es una caducifolia recalcitrante. Sólo el esfuerzo, la 
tenacidad y la claridad de ideas sobre la idoneidad de las técnicas empleadas llevaron a Ana Vieitez a 
desarrollar y consolidar su grupo de trabajo tal como hoy se le conoce. 
 
Entre los años 1960-1970, José Alberto Pardos siente curiosidad por algunos artículos publicados por el Dr. 
David (padre del Dr. Alain David que conocimos algunos) de la Universidad de Burdeos en la serie “Travaux 
du Laboratoire de Physiologie Vegetale” sobre la proliferación de callo en explantos de pino. El interés por el 
tema le lleva a participar en el curso antes mencionado de 1971 y poco después montó un “simulacro” de 
cabina con perfil ranurado y chapa, sin ningún sistema especial de esterilización. Se cultivaron secciones de 
xilema de árboles adultos de Pinus pinaster para ver cómo respondían las células epiteliales de los canales 
resiníferos. El marcaje de los cultivos con C14 para seguir la formación de la resina in vitro no fue a más 
porque, entre otras circunstancias, se produjo un incendio en el laboratorio. La labor del Prof. Pardos sobre el 
cultivo in vitro, que él mismo califica de modesta, tiene un interés especial porque, de alguna forma, el grupo 
actual del Dr. Mariano Toribio deriva directamente de él. Mariano comienza a trabajar con el Prof. Pardos en 
1979, en el INIA y en el año 1983 comienza el proyecto "Clonación de algunas especies arbóreas de interés 
forestal"  y en el año 1986 se traslada de Puerta de Hierro a El Encín con parte del INIA ya transferido a la 
Comunidad de Madrid, hoy el actual IMIDRA, en donde ha consolidado su propio grupo de investigación. 
Por otra parte, José Antonio Manzanera hace su tesis doctoral también con el Prof. Pardos y de manera 
indirecta, junto a Mª Angeles Bueno, consolidan el actual grupo del INIA. 
 
Los 30 grupos 
Por razones de espacio es imposible describir con detalle cómo fue la creación y el desarrollo de los 30 
grupos de investigación que hoy día están censados dentro de la Sociedad. Muchos se han desarrollado a 
partir de una gestación inicial en un grupo consolidado, otros porque, en un momento determinado, se vieron 
atraidos por las posibilidades que podía suministrarle la tecnología y otros porque, formando parte de 
Departamentos específicos de investigación en Universidades u OPIs entendieron que la utilización del 
cultivo in vitro podría ser una herramienta complementaria a las líneas de investigación que estaban llevando 
a cabo. En este último caso hay ejemplos muy interesantes e ilustrativos como es el caso del grupo de 
Vicente Moreno. No es único, pues su génesis y desarrollo, con sus similitudes y diferencias, se asemeja al de 
otros muchos. 
 
Vicente Moreno comienza su andadura por el cultivo in vitro en el año 1975 cuando decide realizar su Tesis 
doctoral en la ETSIA a caballo entre los departamentos de Microbiología y Genética con D. Enrique 
Hernández y Fernando Nuez como primeros valedores. El Prof. Nuez entendió las posibilidades que los 
“cultivos celulares” podían ofrecer a la mejora vegetal y le propuso trabajar en ese tema para mejora del 
tomate (aunque Vicente “prefirió” el melón) advirtiéndole que tendría que partir de cero ya que no había 
nada de infraestructura y que la línea de investigación se consolidaría si se obtenían resultados. Con la ayuda 
de Luis Roig empezaron a arreglar una estufa para utilizarla como “cámara de cultivo”, a utilizar una cabina 
de flujo estéril del Dpto. de Microbiología rodeada de esporas fúngicas, bacterianas y drosófilas anidando en 
los filtros de la propia cabina, en fin con las dificultades propias de muchos otros muchos investigadores de 
aquel momento. Construyeron con sus propias manos una cámara de crecimiento en una habitación de 3 m2 y 
puede decirse que a principios de los años 80 se inicia la historia del grupo como tal. Se incorporaron al 
grupo Lourdes Zubeldia y Begoña García-Sogo quien fue capaz de regenerar plantas a partir de protoplastos 
de melón, trabajo pionero que permitió al grupo iniciar la línea de hibridación somática en cucurbitáceas. El 
grupo fue creciendo (llegó a tener 22 personas trabajando en el mismo) y consolidando no sólo una gran 
infraestructura sino también las líneas de investigación que hoy conocemos: variación somaclonal, haploides 
y dobles-haploides, transformación genética en hortícolas (melón, pepino, sandía, tomate) y ornamentales y 
más recientemente, genómica funcional. Como anécdota cabe decir que el grupo (hoy día constituido por 7 
personas) ha tenido que trasladarse de ubicación 8 veces en los últimos 25 años.  
 
La empresa privada 
No es fácil encontrar información precisa de la incorporación de la tecnología del cultivo in vitro a la 
actividad comercial pero parece que se produce a lo largo de los años 80. En la mayoría de los casos la 
tecnología se incorpora a viveros ya en producción y dirigida, de forma fundamental, a especies 
ornamentales. Se crearon algunos laboratorios comerciales como Cultius Gel (1981), Aldrufeu, Batlle, 
Microverd, etc. En el caso de Vivers la Vinya, Pía Pujol instala un pequeño laboratorio de 60 m2 y una 
cámara de cultivo de 15 m2. En otros casos, se crean empresas dedicadas en exclusiva a la producción 
mediante cultivo in vitro, como el caso de Cultesa en Tenerife de la mano de Marfina Rodríguez Enríquez o 
Cultigar, desarrollada en las cercanías de Santiago en los 90 por Mª Lourdes García Nimo. Tanto esta 
empresaria como Pía Pujol son miembros fundadores de la Sociedad. Con el paso de los años se va 
produciendo una especialización de especies y no sólo se trabaja con ornamentales sino también con especies 
leñosas o árboles como Cotevisa, Vitrotech, Agromillora Catalana, etc. Algunas de estas empresas incluso 
tienen filiales en el extranjero. En la actualidad 15 empresas forman parte de la Sociedad y es de agradecer el 
esfuerzo que hacen participando en los Congresos y firmando convenios de colaboración con diferentes 
grupos de investigación. Su papel en la historia del cultivo in vitro en España no es desdeñable. 
 
La Sociedad 
Corrían los años 70 del siglo pasado (1973 ó 1974) cuando José Luis Guardiola (Universidad Politécnica de 
Valencia) se interesó por el cultivo de tejidos y, en un momento de su trabajo, se puso en contacto directo con 
el Prof. H.E. Street, de la Universidad de Leicester, para plantearle algunos aspectos concretos de su trabajo. 
Por aquel entonces, el Prof. Street ya había editado algunos libros sobre el cultivo de tejidos y, a la sazón era 
el presidente de la IAPTC. Había organizado el tercer Congreso de la IAPTC en el Reino Unido y publicado 
los correspondientes proccedings. El Prof. Street le contestó a los aspectos técnicos planteados por José Luis 
Guardiola pero, al mismo tiempo, le ofreció ser el representante en España de la IAPTC. José Luis aceptó el 
ofrecimiento y empezó a contactar con algunas personas que trabajaban o estaban interesadas en el cultivo in 
vitro. Lo único que había que hacer en aquella época era pagar la cuota anual que imponía la IAPTC y, como 
contrapartida, ésta enviaba un NewsLetter en el que aparecían noticias relacionadas con la misma, así como 
algún trabajo de investigación. Esta situación se mantuvo durante muchos años dándose la paradoja de que 
los grupos españoles eran los únicos que, perteneciendo a la IAPTC, no estaban agrupados a nivel nacional. 
 
A principio de los años 90, algunos de los investigadores de la especialidad nos planteamos la conveniencia 
de crear una Sociedad nacional que, integrada en la IAPTC, coordinase y defendiese los intereses de todos 
los interesados en el tema. Nos pusimos en contacto con José Luis Guardiola para comentarle nuestras 
inquietudes e incluso tratando de que fuese él mismo el que llevase a cabo la iniciativa de crear la Sociedad. 
Finalmente se invitó a todos los interesados a una reunión que se celebró en Santiago de Compostela, en 
concreto en el Instituto de Investigaciones Agrobiológicas de Galicia, CSIC, el día diez de noviembre de 
1992. Preside la reunión Luis Navarro y actúo como Secretario yo mismo y se redacta el Acta Fundacional de 
la Sociedad Española de Cultivo in Vitro de Tejidos Vegetales que es firmada por todos los presentes: César 
Pérez Ruiz, Mª Leonor Lapeña Barrachina, Joaquima Messeguer Peypoch, Pía Pujol Galofre, Mª Lourdes 
García Nimo, Paola Sangalli Uggerri, Ana M. Vieitez Martín, Mª Luisa Ruíz Sánchez, Vicente Moreno 
Ferrero, Juan Bautista del Amo Marco, Mercedes Dabauza Micó, Mª Carmen San-José Capilla, F. Javier 
Vieitez Madriñán, Antonio Ballester y Luis Navarro. El acta fundacional recoge que la Sociedad tendrá por 
objeto “promover el desarrollo del cultivo in vitro de células, órganos y tejidos vegetales; promocionará la 
organización de reuniones científicas y de cualquier otro tipo que sirvan para establecer y mantener un 
contacto entre todos aquellos que estén interesados en el desarrollo del cultivo in vitro de vegetales y que 
todos los presentes desarrollan su actividad en campos afines y que es la forma idónea de progresar de 
forma conjunta y defender intereses comunes; también se hace notar la necesidad de asociarse con 
sociedades internacionales afines a través de la Internacional Association for Plant Tissue Cultura”.  
 
El paso siguiente fue la redacción de unos estatutos que permitiesen legalizar la nueva Sociedad. Lo ideal 
hubiese sido copiar los estatutos de la IAPTC que se caracterizan por su sencillez y pocos artículos, pero la 
legislación española parece estar reñida con la simplicidad. Finalmente, el 1 de diciembre de 1993, el 
Ministerio del Interior envió un escrito aprobando los estatutos y legalizando la nueva Sociedad Española de 
Cultivo In Vitro de Tejidos Vegetales. El 20 de Octubre de 2003, se constituye la Confederación de 
Sociedades Científicas de España (COSCE) de la que nuestra Sociedad es miembro fundadora. 
 
Epílogo 
A la hora de escribir la Historia he tratado de centrarme en los investigadores que iniciaron su andadura de 
una forma más o menos aislada, con todo tipo de dificultades y que, sin embargo, han puesto unos cimientos 
perfectamente sólidos. Quizá la enseñanza que deban aprender de ellos los jóvenes de hoy es que, con el paso 
de los años, su trabajo sigue siendo reconocido. Cuando alguien en España quiere conocer algo de nuestra 
especialidad relacionado con la tuberización de la patata, del castaño, de los cítricos, del cultivo de 
protoplastos, de los cereales, del aguacate, de la automatización, etc. sabe en donde puede encontrar consejo 
o ayuda. Esta es quizás, la herencia más bonita que pueden dejarnos, juntamente con multitud de anécdotas 
que cada uno ha vivido personalmente. 
Pero seríamos tremendamente injustos si nos olvidásemos de los investigadores que después han ido 
conformando los 30 grupos de trabajo que tenemos censados en la Sociedad  en la actualidad. A partir de la 
fecha de la fundación de Sociedad la historia ya está más presente en la memoria de todos. Cada dos años nos 
ponemos al día, conocemos lo que hacen otros grupos y disfrutamos de los amigos. Por ello, los componentes 
de los grupos (y sobre todo los más jóvenes) tienen una misión tan importante o más que los primeros 
investigadores que utilizaron en España el cultivo de tejidos como una herramienta de trabajo. Porque hoy 
día la Sociedad no sería nada sin la consolidación y el desarrollo de esos grupos de trabajo, sobre todo de los 
más jóvenes. Ellos son la historia viva y actual de la Sociedad y de ellos dependerá el futuro. 
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